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En realidad se abre un período de es-
pera y como toda espera es potencial-
mente frustrante porque surge la posi-
bilidad de que se llegue o no  a una so-
lución que contribuya a solucionar el
problema.

Sin embargo, la experiencia de he-
chos pasados ha demostrado que Israel
solo  se ha perjudicado cuando ha de-
cidido aceptar soluciones que tratan de
poner término  al conflicto.

En este sentido, el período que gober-
nó Itzjak Shamir (1983-1992) que siguió
al gobierno del Primer Ministro Beguin
y que se caracterizó por su «inmovilis-
mo», demostró que esta política es la que
menos riesgo presenta para Israel.

La reacción que siguió  a esta políti-
ca de Shamir, al asumir Itzjak Rabin el
gobierno y que desembocó en el proce-
so de Oslo, puso en evidencia  los ries-
gos que ella significó por cuanto Israel
hizo decisivas concesiones sin que logra-
ra ningún beneficio a cambio y, a la in-
versa,  arreció el terrorismo palestino.

Asimismo, la decisión adoptada por
el gobierno de Ehud Barak  (1998-2000),
de abandonar el sur del Líbano, no lo-
gró ningún mejoramiento en las rela-
ciones con los países árabes  como tam-
poco la política de Ariel Sharon de eva-
cuar Gaza, en el verano 2005, según el
Plan de Desconexión que no logró evi-

La cumbre que se anuncia
en Annápolis, Estados
Unidos, convocada por
George Bush para el 27 de
noviembre próximo y que
pretende solucionar el
conflicto israelí-palestino,
abre para Israel una
interrogante en cuanto
al objetivo que con ella
se persigue.

tar que desde Gaza continúen lanzan-
do mísiles sobre Sderot y el recrudeci-
miento del terrorismo del Hamas. En
los últimos tiempos han surgido serias
negociaciones de paz entre  Israel y
Siria cuyo precio sería el abandono de
las Alturas del Golán.

Fue el mismo Ehud Barak, en
Shepherdstown, Virginia, en el año
2000, quien estuvo dispuesto a hacer
entrega  de las Alturas del Golán  y no
sólo se quería volver a las líneas que
separaban Israel y Siria cuando se ini-
ció la Guerra de los Seis días, sino que
aún  reclamaban más territorios a lo
largo de la rivera del Jordán y del río
Yarmuk que llegaban casi al mar de
Galilea.

Israel no puede abandonar las Al-
turas del Golán, que no es solamente
una meseta rodeada de acantilados,
sino que  de ahí  se domina estratégica-
mente el Valle de la Galilea y tiene
cruciales recursos hídricos. Este terri-
torio fue ocupado por Israel en la Gue-
rra de los Seis Días, después que  lanzó
una gran ofensiva para terminar con los
numerosos ataques que Siria lanzó du-
rante varios años sobre las colonias
israelíes de la Galilea, hiriendo a sus
campesinos y pescadores.

Israel tampoco puede abandonar la
cima del Monte Hermón que se encuen-
tra en las Alturas del Golán y que con-
cede una invaluable posición estratégi-
ca para defenderse de los ataques sirios.

Prescindiendo de este aspecto mili-

tar, el Golán es también un área de gran
belleza natural que los israelíes han
mejorado con  grandes inversiones. Ac-
tualmente viven más de 20.000 ciuda-
danos incluyendo a 8.000 en la ciudad
de Katzrin. Si bien es cierto que allí con-
viven con 20.000 árabes, ellos son
drusos que conforman una comunidad
religiosa que mantiene buenas relacio-
nes con Israel y que gozan de ciudada-
nía israelí y disfrutan de una buena si-
tuación económica.

Por lo demás, el Golán fue anexado
por una ley de la Knesset en 1981 y al
igual que Jerusalem del este, de acuer-
do con la ley israelí, son parte insepa-
rable de Israel.

Las Alturas del Golán, representan
con sus 300 millas cuadradas, sólo el ½
por ciento del total del territorio sirio.
Quienes piensan que si se restituyen las
Alturas del Golán, Siria se desligará de
Irán y de la organización terrorista
Hezbollah, pecan de gran ingenuidad
y ello es igual a quienes, en 1993,  pen-
saron que con los Acuerdos de Oslo se
produciría la paz en el Medio Oriente.

Todos  estos hechos históricos  jus-
tifican que Israel  adopte una política
de reserva y de espera  y no se arries-
gue a hacer concesiones  que a nada
conducen  y que sólo estimulan las po-
siciones agresivas de los árabes y las
ansias revanchistas del terrorismo ára-
be-palestino. Israel en esta encrucijada
debe esperar de sus conductores una
política de cautela.
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Las Alturas del Golán,
representan con sus 300 millas

cuadradas, sólo el ½  por ciento
del total del territorio sirio.


